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40 urogallos disecados

Los Agentes Rurales han decomi-
saron 40urogallos disecados, ade-
más de otras especies protegidas
y cinegéticas, en un domicilio en
Canejan (Vall d’Aran). La actua-
ción comenzó tras el aviso del
Conselh Generau d’Aran de que
se anunciaba una casa por inter-
net en una página de alquiler de
viviendas y en una de las fotos se
veía una gran vitrina con diversos
ejemplares de urogallo disecados.

Tras obtener autorización judi-
cial, los Agentes Rurales registra-
ron la vivienda hasta encontrar
los 40 ejemplares de urogallo,
uno con pico negro, cuatro uroga-
llos de cola ahorquillada, tres ace-
bos y un becut.

LaGeneralitat valora cadauro-
gallo en 1.800 euros y su tenencia
puede constituir un delito contra
la fauna, castigado con hasta 2
años de prisión o una multa de 8
a 24 meses. El urogallo es una es-
pecie protegida en Cataluña des-
de 1979.

Muerto en una pelea

El juez ordenó ayer el ingreso en
prisión de un padre y su hijo, de
51 y 19 años de edad, acusados

de matar a golpes a un hombre
al que conocían porque había
mantenido una relación con una
familiar suya, tras una discusión
en plena calle de Sabadell.

La agresión se produjo el pa-
sado martes 7 de noviembre,
cuando los Mossos recibieron el
aviso de que se estaba producien-
do una pelea en la vía pública,
en la calle Feliu Elias de Saba-
dell, por motivos familiares.
Cuando los agentes llegaron al
lugar, se encontraron a un hom-

bre inconsciente en el suelo, al
que intentaron reanimar con
ayuda del Sistema de Emergen-
cias Médicas (SEM).

Horas después, la víctima,
que había mantenido una rela-
ción con una mujer del clan fa-
miliar de los detenidos, falleció
en el Hospital Parc Taulí de Saba-
dell. La autopsia determinó que
la víctima falleció por los golpes
que los detenidos le propinaron
incluso cuando estaba incons-
ciente en el suelo.

Nueva unidad en Sant Pau

El hospital de Sant Pau ha echa-
do a andar una nueva unidad
para atender un perfil de urgen-
cias muy concreto, los llamados
pacientes frágiles, que ya supo-
nen el 20% de todas las visitas
que se atienden en el servicio de
urgencias del complejo sanita-
rio. Se trata de ancianos en su
mayoría, personas con demen-
cia, altos dependientes o perso-
nas con insuficiencias cardía-

cas o renales graves, entre
otros, que en un servicio de ur-
gencias común tienden a deso-
rientarse o empeorar su estado
de salud porque el entorno re-
sulta desfavorable para su cura-
ción.

La zona de urgencias, reco-
noce la doctoraMireia Puig, jefa
del servicio en el hospital, es un
entorno “adverso” para este ti-
po de pacientes, pues “se deso-
rientan y sufren cuadros confu-
sionales” que dificultan su pro-
ceso curativo. Controlar la ilu-
minación para que puedan ubi-
car si es de noche o de día, el
ruido —para cuidar el descan-
so— y mejorar la comodidad del
acompañante son elementos ne-
cesarios para dar una atención
integral a estos pacientes. Esta
unidad, formada por 13 boxes,
dispone de estas ventajas.

“Se trata de dar una atención
urgente individualizada en cola-
boración con otros operadores
sanitarios como atención domi-
ciliaria y los sociosanitarios.
Además, se hace una valoración
clínica y social para planificar
un tratamiento y un plan de cu-
ras”, sostiene Puig. En dos días
que lleva funcionando la uni-
dad, reconoce Puig, no han teni-
do ningún caso de desorienta-
ción y las familias celebran la
comodidad de la nueva zona.

Todo es excepcional en las
elecciones del 21-D me-
nos la voluntad de todos

los partidos de participar en
ellas. Raro es el procedimiento:
ha sido el presidente Rajoy —ar-
tículo 155 mediante— quien las
ha convocado y no el depositario
natural de la competencia, el pre-
sidente de la Generalitat. Raro
es el contexto, con las institucio-
nes catalanas bajo tutela del Go-
bierno central y con quienes go-
bernaban en Cataluña hasta el
27 de octubre en la cárcel o en
Bruselas. Pese a ello ninguno de
los partidos del bloque sobera-
nista han dudado de que era ne-
cesario acudir a las urnas. Todos
estarán allí buscando reválida,
aún sabiendo lasmuchas incerti-
dumbres que rodean la cita.

En apenas dos meses se diri-
mirá la nueva etapa política de
Cataluña, en un contexto de in-
certidumbre económica y social
que ha sembrado la inquietud
de modo muy transversal. Si al-
go está homogéneamente repar-
tido en la sociedad catalana es el
estrés por tantos meses de alta
tensión política. Aunque por ca-
minos distintos de lo que las di-
versas partes habían imaginado,
las elecciones llegan cuando el
soberanismo ha tocado techo en
cuanto a capacidad para alcan-
zar sus objetivos, como han reco-
nocido Carme Forcadell y los de-
más miembros de la Mesa del
Parlament en su declaración ju-
dicial. El independentismo ha al-
canzado cotas insólitas de reco-
nocimiento, pero con las fuerzas
de que dispone no da para más.
La declaración de independen-
cia fue un acto simbólico del que
todos conocían su nula eficacia
legal. Pura representación.

En circunstancias normales,
una convocatoria electoral de fi-
nal de etapa habría sido una
oportunidad para la renovación
de las personas y de las ideas.

Pero los dirigentes soberanistas
están en la cárcel o en Bruselas.
Y esto les da cobertura moral.
Sería feo —y difícil de explicar al
electorado— prescindir de ellos
en esta situación. La dirección
del proceso está en fase de dis-
persión y distanciamiento, hay
disonancias en la interpretación
de la partitura. Por ello es exigi-
ble que los que se presenten, jun-
tos o por separado, expliquen cla-
ramente su programa renovado,
es decir, el camino a seguir a par-
tir de ahora.

La lista de país no encuentra
eco en los demás partidos. Solo
un PDeCAT contra las cuerdas

busca, una vez más, que le sal-
ven sus socios. Y su última carta
es amenazarles con una lista del
president. En Esquerra hay la
convicción de que cada cual por
separado sumamás. Y su interés
es ir por su cuenta dado que lide-
ra todas las encuestas. La CUP
va a su bola. Los Comunes ya
han confirmado su candidatura
invitando a los demás a que cons-
te en sus programas la libera-
ción de los presos, el rechazo al
155 y la apuesta por el referén-
dum pactado. Y el PSC intenta
marcar distancias con el bloque
unionista, con una extraña yme-
lancólica alianza con los herede-

ros de Unió que puede desdibu-
jar más todavía su ya deteriora-
do perfil de izquierdas.

Aunque las encuestas dibu-
jen un panorama de estabilidad
electoral, y aunque pueda pare-
cer que no hay muchas razones
para un desplazamiento signifi-
cativo de un bloque a otro, hay
que ser enormemente prudente
con los pronósticos, no sea que,
una vez más, realidad mediática
y realidad social anden por cami-
nos distintos. Hay cuatro facto-
res que pueden producir movi-
mientos inesperados (y no siem-
pre en la dirección que podría
parecer más obvia): las señales
ya evidentes de frenazo económi-
co, que afectan de manera muy
especial al comercio como conse-
cuencia de una recesión en el
consumo; la reacción emocional
y solidaria por las actuaciones
judiciales contra los dirigentes
del proceso y por la destitución
del Gobierno y el control de las
instituciones desdeMadrid; la es-
trategia judicial adoptada por la
Mesa del Parlamento, desacti-
vando la República catalana y
asumiendo el artículo 155, que
puede abrir brechas de incom-
prensión en el soberanismo al li-
quidar el pensamiento ilusorio
que servía como guía; y el can-
sancio psicológico de una socie-
dad con sobredosis de política.

Por una vez, una caída de la
participación probablemente no
favorecería al soberanismo. La
abstención es el lugar natural de
la frustración. Todos sabemos el
poder del dinero en los compor-
tamientos electorales. Y todos sa-
bemos también el peso de facto-
res emocionales difíciles de obje-
tivar. Al soberanismo le convie-
ne introducir los matices (es de-
cir, diversificar las candidatu-
ras) para que sus electores ten-
gan más de una razón para vo-
tar. No solo de pan vive el hom-
bre, pero tampoco solo de patria.Protesta para pedir libertad delos líderes independentistas encarcelados. / CRISTÓBAL CASTRO

TAMBIÉN HA PASADO...

Imponderables electorales
JOSEP RAMONEDA

El independentismo
ha alcanzado cotas
insólitas de
reconocimiento,
pero con las fuerzas
de que dispone
no da para más

La nueva unidad de urgencias del hospital Sant Pau para atender pacientes frágiles. / HILDA PÉREZ
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